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G racias. Es todo lo que 
podemos decir después 
de la Semana Santa de 

dos mil veintidós. Gracias por 
devolvernos la fe en la hermandad, 
por sentir que nuestro trabajo ha 
llegado a buen fin, por saber que 
sean cuales sean los reveses que 
la vida nos propicie, la Hermandad 
de Santa María Magdalena siempre 
estará ahí para responder con su 
fuerza y su tesón. 

La Semana Santa del año dos mil 
veintidós comenzó a prepararse 
con gran inestabilidad e incer-
tidumbre. El corazón nos pedía 
volver a ver en las calles a nuestra 
titular, nos pedía volver a sentir el 
abrazo de un hermano, nos pedía 
volver a encontrarnos bajo el palo, 
pero la cabeza nos jugaba malas 
pasadas. Llevábamos tanto tiempo 
esperándolo, tantas decepciones 
acumuladas, que el miedo se apo-
deraba de nosotros. No queríamos 
sufrir otro golpe más. 

Sin embargo, luchando contra las 
adversidades y haciendo caso omi-
so a los pensamientos negativos 
que afloraban a causa de nuestra 
traumática experiencia, fuimos 
introduciendo cuantos cambios 

fueron necesarios para poder vol-
ver a celebrar una Semana Santa. 
Quizá no la ideal, quizá no la de 
nuestros sueños, pero una, al fin 
y al cabo. Con la mente puesta 
en la llegada de la primavera 
dimos nuestros primeros pasitos 
en lo que ya será una nueva era. 
Avanzábamos con miedo, pero 
con ilusión, mucha ilusión. Ahora, 
sabemos que todos aquellos 
miedos fueron en vano. 

La Semana Santa del año dos 
mil veintidós nos sentimos más 
hermanos que nunca. Volvimos 
a conmovernos. Volvimos a 
encontrar belleza en aquellos 
detalles que, quizá por costum-
bre, habíamos dejado de pres-
tarles la atención que merecen. 
Volvimos a sentir el palo, el cetro, 
el estandarte, el terciopelo. Sin 
duda, sentimos la satisfacción de 
un trabajo bien hecho. Un trabajo 
que quizá se había demorado, 
pero como bien dicen, lo bueno 
se hace esperar. 

Si en algún momento habíamos 
pensado que la pandemia de la 
COVID-19 iba a pasar factura en 
el desarrollo de las procesiones 
o en la respuesta por parte de 

los hermanos, esos pensamien-
tos se disiparon en el momento 
en que vimos a nuestra titular 
más acompañada que nunca. 
Rodeada de la solemnidad que la 
caracteriza. Cada hermano con 
su historia, con sus recuerdos, 
con sus anécdotas. Recordando 
a los que, por desgracia, ya no 
podían estar más en su presencia 
en la tierra, pero que siempre la 
acompañarán en el cielo. 

Y no solo hablamos de desfiles 
procesionales. Hablamos de las 
donaciones que hemos recibido, 
del cariño de los hermanos, de 
la fuerza que nos han envia-
do con cada gesto de afecto. 
Dejamos atrás una era en la que 
nos lamentábamos por no poder 
llegar a lo deseado. Creemos 
firmemente que hemos llegado y 
ahora sabemos a ciencia cierta 
que contamos con una herman-
dad inigualable. Pero ahora, hay 
que cuidarla. De igual manera 
que la tierna flor que ahora deli-
cada, busca agua y luz, nuestra 
hermandad también necesita de 
muchos cuidados para no des-
fallecer. No podemos dejar que 
esto se pierda. 

�� José Antonio Alfaro
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/ SALUDA DEL PRESIDENTE /

Con paso firme

E s todo un orgullo para mí volver a 
saludaros a través de nuestro boletín. 
Significa dos cosas, que seguimos ha-

ciendo hermandad y queriendo contar nuestro tra-
bajo anual y en segundo lugar que habéis renovado 
la confianza en mí y en el equipo de junta directiva 
que me acompaña. 

El pasado año, volvía a despedirme tras el fin de 
un nuevo ciclo, con la esperanza de poder vivir una 
nueva Semana Santa en las calles de nuestra locali-
dad, ¡y vaya si la vivimos!. Querría iniciar mi saludo 
agradeciendo de corazón a todos los hermanos y 
colaboradores el enorme esfuerzo que realizamos la 
pasada Semana Santa. Podríamos calificar las pro-
cesiones del pasado año, sin lugar a equivocarnos, 
como unas de las mejores que se recuerdan. 

Han pasado ocho años desde que llegué a la pre-
sidencia de la hermandad y en este tiempo la her-
mandad ha evolucionado, ha crecido y ha definido 
su carácter. Gracias al trabajo de los equipos direc-
tivos que han luchado por ello, y al tesón y compro-
miso de todos los que formamos esta hermandad, 
creo que hemos creado nuestro estilo. Y aunque no 
es fácil llegar hasta aquí, lo que resta no viene a ser 
más sencillo, llega el momento de consolidar esta 
manera de hacer las cosas, de ponernos en la calle 
y de hacer hermandad. 

Vienen años complejos en los que se avecinan 
cambios y en los que debemos prepararnos para 
ese reto demográfico  que tanto se anuncia. To-
barra está cambiando y también lo han hecho sus 
gentes. Cada vez más, sufrimos ese éxodo que 
vivieron nuestros abuelos del pueblo a la ciudad, 
un crecimiento negativo en la población y la acogi-
da de otras culturas que vienen a dar un aire más 
heterogéneo a nuestra población. Estas circuns-
tancias antes o después se verán reflejadas en 
nuestra Semana Santa y nuestra hermandad. Será 
en ese momento cuando todos, como hermanos, 
deberemos remar con mayor unión para mantener 
y hacer prosperar este hito que tanta dedicación ha 
supuesto para toda la hermandad y para los que 
nos precedieron. Quizás sea el momento de tomar 
duras decisiones, o de admitir cambios inimagina-
bles, de recomponer tradiciones, de reducirlo todo a 
la esencia. Los caminos de Dios son inescrutables, 
y a día de hoy, todavía más tras los años vividos, 
lo único que nos preocupa es la próxima Semana 
Santa. No quepa duda que, como en años anterio-
res, se está preparando con todo el cariño y esmero 
que merece. Ya se ven las luces de nuestra sede 
encendidas, se escucha la puerta abrirse y cerrar, 
pisadas en las escaleras, algún jaleo de niños en las 
oficinas y algún martillazo que otro. Son signos de 
que ya hemos alcanzado la Cuaresma, los trabajos 
se intensifican y el preciado tiempo de Semana 

Santa está al caer. Después de un año en el que 
volvíamos a adueñarnos de las calles con cierta 
timidez, es momento de hacerla nuestra, de mostrar 
a Tobarra que nuestras hermandades son el corazón 
que arraiga al vecino, que son el pellizco que te so-
bresalta y se marca en la piel para revivir la emoción 
de una primera vez, de la tradición hecha arte, de la 
música hecha banda sonora, de los aromas hechos 
recuerdos y de la fe hecha obra magna de amor y 
cooperación.

Una nueva Semana Santa se acerca, una nueva 
etapa se abre paso y, como María Magdalena, nues-
tra hermandad no conoce otra manera de afrontar 
este camino de emociones y desafíos que no sea 
con paso firme y decidido al futuro. 

Disfrutad de lo que resta de cuaresma y os espero 
a todos y todas a las plantas de Santa María Mag-
dalena, dispuestos y prestos para llevarla y acom-
pañarla una vez más, para hacer hermandad como 
habéis demostrado y sabido hacer en estos años, 
y con la misma ilusión que se pone a las primeras 
veces para seguir llevándola a los corazones de 
aquellos que se acerquen a admirarla.

Waldo Gómez Moreno
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/ LA CRÓNICA /

Triduo en honor 
de Santa María 

Magdalena

C ada año nuestra hermandad da la bienve-
nida a la cuaresma con el triduo a nuestra 
imagen titular: Santa María Magdalena. 

Tras dos años sin poder disfrutar de una cua-
resma y Semana Santa normal, estos cultos se 
afrontaban con mayor ilusión. El tiempo de oración 
y preparación tendría la culminación que todos es-
perábamos: nuestras salidas procesionales.

Como en el año dos mil veintiuno, nuestra imagen 
se trasladó al altar mayor para las distintas cele-
braciones. En esta ocasión, el equipo de priostía y 
cultos preparó un altar sencillo: una peana cubierta 
por un damasco burdeos y tres centros florales. 
Esta sencillez buscaba principalmente un fin, que 
no era otro sino dar mayor visión y relevancia a 
la nueva estampa de nuestra titular con su nuevo 
terno cuaresmal. 

En los últimos años, tal y como se acostumbra 
en la liturgia, durante la cuaresma nuestra imagen 
ha sido vestida con sus ternos de «hebrea», con 
los que también participa en la procesión del Santo 
Entierro en la noche del Viernes Santo. Con el fin 
de dar mayor importancia a esas vestimentas en el 
momento para el que fueron diseñadas, se aprobó 
la confección de un nuevo terno cuaresmal para 
los cultos de cuaresma. Este terno está compues-
to por una saya morada de terciopelo de algodón 
alemán confeccionada por Pilar Hernández Pastor. 
Para completar la vestimenta, se utilizó un cuello de 
encaje antiguo donado por nuestro asesor de patri-
monio, David Calleja, unos puños de encaje antiguos 
y un fajín morado adquiridos junto al terno de luto 

hebreo confeccionado por nuestro asesor en el año 
2015 y por último un mantolín de damasco color oro 
adquirido en el año 2021.

Con todo el montaje preparado, las celebraciones 
tuvieron lugar los días 16, 17 y 18 de marzo a las 
20 horas en nuestra sede canónica: la Iglesia de la 
Asunción de Nuestra Señora. Cabe reseñar que la 
madrugada del primer día de triduo el templo sufrió 
un asalto en el que afortunadamente  nuestra ima-
gen no sufrió desperfecto alguno a pesar de que los 
malhechores forzaron y robaron la recaudación de 
un lampadario aledaño al lugar donde se encontra-
ba nuestra titular. 

La asistencia a nuestro triduo se mantuvo con-
forme a años anteriores, aunque sí es cierto que 
debido a que los nuestros son  los últimos cultos 
que se han incorporado al calendario cuaresmal, 
adolecen de menor concurrencia que el resto de 
celebraciones. A pesar de ello, muchos hermanos 
se acercaron a las ceremonias que fueron oficiadas 
por el diácono D. José Manuel Gil Catalán. Como 
de costumbre, la homilía se dedicó a la importancia 
de Santa María Magdalena en la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Nuestro Señor, así como al ejemplo 
que dejó para nosotros, los cristianos y seguidores 
suyos, en su fervor incondicional hacia Jesucristo.

Nuestra hermandad continúa potenciando la vida 
parroquial y espiritual de sus hermanos con estos 
cultos, que el pasado año cumplían su quinto año 
de celebración allá desde que se implantaron en el 
año 2017 y con la única interrupción propiciada por 
el confinamiento y la pandemia de la COVID-19.

�� Manuel Puche Jimenez

�� Manuel Puche Jimenez�� Manuel Puche Jimenez
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/ LA CRÓNICA /

Ensayos de agarraoras

T ras dos años sin procesiones y con cierta 
incertidumbre, volvieron a realizarse los tra-
dicionales ensayos de agarraoras. 

Estos fueron los últimos en cancelarse antes 
de que el fatídico mes de marzo de dos mil veinte 
nuestras vidas se vieran truncadas y obligadas a 
vivir una situación que parecía tan lejana como una 
pandemia mundial. Después de este tiempo, el reto 
de volver a poner en marcha los ensayos era mayor. 
Muchas de las niñas que todavía no tenían edad 
para formar parte de la cuadrilla habían cumpli-
do años y crecido lo suficiente para unirse, y del 
mismo modo, muchas de las que todavía hacían de 
tripas corazón, optaban por despedirse y vivir esta 
experiencia desde la barrera. Además, los datos de 
contagios, a los que estábamos tan acostumbrados, 
volvían a hacernos temer lo peor. Aún con eso, el 
veinte de febrero de dos mil veintidós volvimos a re-
unirnos en la sede de la hermandad. Muchas caras 
nuevas ocasionaron que la junta directiva tomara 
la decisión de no complicar demasiado esta vuelta, 

optando por dos marchas que fácilmente pudieran 
llevarse a cabo por la cuadrilla. Poco a poco se 
sucedían los ensayos y los distintos cambios se 
iban conjuntando cada vez más. Con la llegada de 
los ensayos con la plataforma, iniciamos la toma de 
contacto con el palo. Sin duda fue una sensación 
que nos acercaba cada vez más a la llegada de la 
Semana Santa. Había que enseñar a las nuevas 
generaciones el arte de agarrar, hacerles amar en 
cierto modo esa sensación que une esfuerzo, emo-
ción y satisfacción. 

Para dar por terminados los ensayos, volvimos 
a realizar un ensayo con el trono procesional y la 
Agrupación Musical Cruz Roja por la plaza de Espa-
ña el día tres de abril, , en lo que podíamos llamar 
un «simulacro» del Domingo de Resurrección. 

Sin duda alguna, esta semilla crecerá para años 
venideros, y podemos empezar a decir que se ha 
iniciado una nueva generación de agarraoras.

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Lola Paterna Espadas�� Manuel Puche Jiménez
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/ LA CRÓNICA /

Comida de Hermandad
C on el ánimo de volver a retomar el con-

tacto entre hermanos, la Junta Directiva 
programó una comida de hermandad. La 

comida se celebró el día 19 de marzo de 2022 en 
la nave multiusos de la Granja. A pesar de que el 
día se levantó con nubes y lluvia intermitente, en 
ella se dieron cita varias decenas de hermanos y 
colaboradores, pudiendo degustar, además de un 
variado aperitivo, un arroz realizado por Pío Goma-
riz. La tarde se fue alargando con tertulias y bue-
nos momentos, recordando los años anteriores y 
solventando dudas acerca de la Semana Santa que 
estaba por venir. De igual modo, la comida coincidió 
con un ensayo de agarraoras, por lo que algunos 
de nuestros hermanos pudieron conocer de primera 
mano la mecánica de los mismos. Con la llegada de 
la noche, los hermanos se fueron retirando, quedan-
do con el buen sabor de boca de este momento de 
hermandad,  reencuentro y compañerismo.

�� Waldo Gómez Moreno

�� Waldo Gómez Moreno

Donaciones 
a nuestra 
titular

L a pandemia y los años sin poder disfrutar de 
una Semana Santa con normalidad ha propi-
ciado que nuestros hermanos y vecinos ha-

yan vivido la fe de un modo más personal e interior. 
Del mismo modo, ha hecho surgir en muchos de 
ellos sentimientos encontrados con nuestra titular, 
Santa María Magdalena, a los cuales han tenido que 
dar rienda suelta de una u otra manera. Ese sentir 
y  la posibilidad de volver a reunirnos, de poder salir 
a las calles a festejar nuestra fe, a vibrar de nuevo, 
han permitido a varios de nuestros hermanos reali-
zar diversas donaciones a nuestra titular. 

Una de ellas, , realizada con todo el cariño y honor, 
ha sido el de nuestro hermano D. José Antonio 
Alfaro Moreno. Con motivo de sus bodas de plata 
al servicio de España y su ascenso a Capitán de 
la Guardia Civil, quiso hacer entrega a Santa María 
Magdalena de una réplica de todas sus condeco-
raciones más distinguidas. En la mañana de Miér-
coles Santo, ante la imponente mirada de nuestra 
titular, nuestro presidente, Waldo Gómez, recibía 
de manos de José Antonio el detalle que contenía 
dichas condecoraciones y que ahora ocupa un lugar 
distinguido en la vitrina de tesoros de la hermandad.

Por otro lado, al igual que en dos mil veintiuno, 
este tiempo ha propiciado que colaboradoras y 
hermanas sientan la impronta de donar a nuestra 
imagen una prenda hecha con todo el saber de sus 
manos. Este ha sido el caso de Rosario Sánchez, 
Dolores Gómez y Juana Díaz.

En el caso de Rosario, ya en dos mil veintiuno 
hizo llegar a nuestra hermandad un precioso pañue-
lo en tela de algodón y decoraciones de ganchillo 
de exquisita factura, y para este dos mil veintidós, 
y ante la vuelta a las calles de nuestra titular, quiso 
hacerle llegar un nuevo pañuelo que portaría en las 
procesiones de Jueves Santo y Viernes Santo en la 
mañana, junto a unas enaguas en idénticos tejidos 
y con gran gusto en su elaboración. Ambas prendas 
fueron entregadas en manos de nuestro presidente 
y nuestra vicepresidenta, Cristina Gómez, el día uno 
de abril de dos mil veintidós en la sede de nuestra 
hermandad.  

Por su parte, Dolores Gómez, ante el deterioro de 
los ropajes interiores de la imagen, optó también 
por confeccionar y donar unas enaguas para el uso 
diario de nuestra titular.

Por último y al igual que las anteriores, a sugeren-
cia de nuestra hermana Dolores Paterna Espadas, 
Juana Díaz Jiménez se encargó de elaborar un pa-
ñuelo en tela de algodón y decoraciones en bolillos, 
el cual estrenó nuestra titular la mañana de Domin-
go de Resurrección. Dolores se encargó de recibir la 
donación y ponerla a disposición de la hermandad y 
nuestra titular.

�� Lola Paterna Espadas

�� José Antonio Alfaro
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/ LA CRÓNICA /

El 
reencuentro

H emos pasado dos años viviendo de recuerdos, de nuestra 
memoria, de fotografías, de vídeos en redes, de dispositi-
vos móviles, de miradas perdidas a esa túnica guardada 

en el fondo del armario, de añoranzas. Después de dos años, al fin, 
con cierto temor, con limitaciones, con incertidumbre, pudimos volver 
a organizar y preparar nuestra Semana Santa tal y como la habíamos 
deseado en todo este tiempo de nostalgia.

Crónica de una Semana 
Santa soñada

�� Manuel Puche Jiménez
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/ LA CRÓNICA /

Una nueva mañana de Domingo 
de Ramos, de sol, de primavera 
primorosa, nos hacía presagiar 
que la espera había merecido la 
pena. Tobarra volvía a engala-
narse para su fiesta mayor, su 
Semana Santa. La Iglesia de la 
Asunción, nos esperaba con la al-
garabía típica de esta procesión: 
de los niños, de las palmas y los 
olivos. En nuestros rostros la ilu-
sión recuperada tras la espera y 
una mascarilla, que se haría com-
pañera en este regreso a las ca-
lles de nuestro pueblo. La Burrica 
volvía a tomar camino de San 
Roque «el Viejo» y nuestra her-

mandad se ponía en la calle con 
el estreno de los cetros de día. 
Niños y mayores acompañaban 
nuestro estandarte y muchos de 
nuestros agarraores no perdían la 
oportunidad de volver a recupe-
rar sensaciones bajo el palo del 
trono de la Entrada Triunfal de 
Jesús en Jerusalén. Pasaban las 
paradas, discurría la procesión de 
regreso a la Iglesia de la Asun-
ción y con poco más, aquello que 
parecía no llegar por fin se volvió 
a cumplir: Tobarra acudía a su 
cita con sus procesiones, con 
su Semana Santa. Encerrada la 
Burrica, nos deparaba una tarde 

de convivencia y traslados. Recu-
perábamos también la costumbre 
de bajar los tronos e imágenes 
de la Cofradía de la Virgen de los 
Dolores y Soledad de María y la 
nuestra, incorporándose este año 
la Hermandad del Cristo de la Co-
lumna. Agarraores y agarraoras 
de las tres hermandades colabo-
ramos en esta tarea y finalizada, 
compartíamos una tarde de con-
vivencia en nuestra sede, entre 
marchas de procesión, incienso 
y corrillos y tertulias cofrades. 
La tarde se hizo noche y tocaba 
reponer fuerzas, nos esperaba 
una larga semana.

El inicio de semana se fue 
tornando complicado y parecía 
que el tiempo no quería acom-
pañar. Sin embargo, las prime-
ras procesiones se sucedían y 
finalmente nos encontramos en 
la tarde de Jueves Santo. Volvi-
mos a reunirnos en nuestra sede, 
con sus quehaceres típicos, con 
los abrazos añorados, con los 
hermanos que en dos años no 
habían podido volver para sentir 
el calor de la hermandad. Los 
nervios afloraban en los rostros, 
dos mil veintidós acumulaba pro-
yectos en estado de espera para 
nuestras procesiones; cetros, 

relevos organizados, pañuelos y 
vestidos para nuestra imagen… 
La pandemia del COVID-19 nos 
había quitado la oportunidad de 
hacerlo en su momento. Con la 
caída del sol, nuestros hermanos 
se arremolinaban en la sede de 
la hermandad y comenzaban 
a prepararse, recoger cetros, 
preparar relevo, encender el 
incensario, la cera del trono y en 

apenas un suspiro, la Iglesia de la 
Asunción se embriagó con la luz, 
el candor, el aroma y la solemni-
dad de nuestra hermandad. Todo 
estaba preparado, todo listo para 
volver a recuperar sensaciones y 
emociones. Un padre nuestro a 
los que no estaban ya con noso-
tros, rostros emocionados, con 
lágrimas y nervios y al toque de 
llamador, la hermandad se puso 
en la calle de nuevo. Nuestro es-
tandarte da inicio a una hilera de 
cetros que iluminan el cortejo de 
nuestra titular. No cabe duda que 
con ellos ganamos en elegancia 
y ceremonia. El incienso empieza 

a embriagar el aire y da aviso de 
la llegada de Santa María Magda-
lena. Ella en su trono iluminado y 
con toda su candelería encendida 
se presenta ataviada con su ves-
tido granate bordado en oro que 
confeccionara Dicotex y por vez 
primera en muchos años, portan-
do el manto verde liso. De igual 
modo estrenaba en procesión pa-
ñuelo de ganchillo confeccionado 

y donado por nuestra hermana 
Rosario Sánchez Coy. Suenan los 
primeros compases de «Cerca 
de ti» y nunca una marcha había 
podido significar tanto. Estába-
mos de nuevo juntos y cerca de 
ti, de nuestra titular, de nuestros 
hermanos, de nuestro pueblo y 
Semana Santa. Santa María Mag-
dalena camina con paso firme y 
sin perder su cortejo calle Mayor 
arriba. Las campanillas suceden 
su sonido en sus estrecheces y 
marcan el discurrir de un gran 
número de nazarenos que no han 
faltado a la cita de esta deseada 
vuelta. Van pasando los minu-

tos, y se producen los primeros 
relevos. Muchos nervios entre 
los responsables para lograr que 
todo salga bien. Los agarraores 
se colocan en su puesto, cam-
bian cabecerillas y tablillas, sue-
na el llamador y vuelve a romper 
el silencio otra marcha de mano 
de la Agrupación Musical Santa 
Mujer Verónica de Tobarra. El rit-
mo no cesa, en sucesivos relevos �� Manuel Puche Jiménez �� Mª Esther Díaz y Ramón Ferri

�� Mª Esther Díaz y Ramón Ferri

�� José Rafael Navarro�� Manuel Puche Jiménez
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el sistema se va engrasando y parece un pit stop 
de Fórmula 1. Todo un éxito. Nos adentramos en 
la calle de las Columnas y toca replegarse, el trono 
acelera el paso y nuestros nazarenos se unen cada 
vez más. En apenas unos metros la hermandad se 
pierde en la calle Cano Fontecha y relaja su ritmo, 
disfruta de su discurrir en soledad. Va creciendo 
la expectación por ver la entrada en San Roque y 
muchos vecinos se acercan a la placeta para ello. 
Trono al suelo, suena una marcha más y estamos 
de nuevo en nuestra segunda casa. María Magdale-
na descansará toda la noche junto al monumento, 
haciendo guardia y veneración.

Amanece un nuevo Viernes Santo. Nazarenos 
y agarraores llegan puntuales para preparar los 
relevos y el cortejo. Se nota en los rostros que hay 
deseo por volver al Calvario tobarreño y sentir de 
nuevo el silencio en sus faldas. Sale Santa María 
Magdalena y se pone en marcha. En familia, dis-
currimos por Cano Fontecha y encaramos Príncipe 
de Asturias. Suenan los tambores de la Agrupación 
Santa Mujer Verónica, que gustosamente nos acom-
pañan camino del Calvario. Relajamos el paso. Al 
llegar a la confluencia con la Primera del Calvario, la 
procesión se une y comenzamos la subida. Poco a 
poco se incrementa el ritmo de procesión, se suce-
den los relevos y se van uniendo nazarenos reza-
gados. En apenas una hora ya estamos en la cima, 
esperando una nueva Bendición, una que se venía 
esperando con gran ilusión en cada cofrade toba-
rreño. Mientras discurre el resto de hermandades 
nuestros hermanos descansan y reponen fuerzas en 
un nuevo emplazamiento, junto al centro social del 
Calvario, en la nave cedida por la empresa Electro 
Tobarra. Debido al deterioro de salud de nuestros 

anteriores anfitriones, José y Josefa, la hermandad 
buscó este nuevo lugar y desde aquí desea enviar 
su más sincero agradecimiento por tantos años 
colaborando con nosotros. 

Una vez llegan todas las hermandades a la cima, 
se inicia la Bendición de Nuestro Padre Jesús Naza-
reno. Quizás la más emocionante en años. Muchos 
recuerdos, muchas vidas perdidas en el camino, 
muchas tensiones, añoranzas, dificultades y limita-
ciones vividas en dos años se funden en un llanto, 
una sonrisa emocionada, un abrazo, unas manos 
entrelazadas o una mirada al cielo. «Mektub» 
resuena como una brisa en los oídos y el brazo del 
Nazareno se alza para poner fin a otra interrupción 
no deseada de nuestra Semana Santa. Se vuelve a 
producir el milagro tobarreño. 

Se reinicia la procesión y las hermandades van 
tomando posiciones en la cuesta del Calvario. Llega 
nuestro turno. La Agrupación Musical Santa Mujer 
Verónica nos espera a la bajada y comienza su 

acompañamiento musical. Hoy los relevos se notan 
menos nerviosos debido a la experiencia adquirida 
la noche anterior. Todos descansan y todos aga-
rran. Se suceden las primeras marchas y comienza 
el reparto de cetros en la calle Segunda del Calvario. 
Nuestro cortejo se prepara para encarar con elegan-
cia un paseo rebosante de visitantes y tamborileros. 
Ya en Príncipe de Asturias, la procesión va bajando 
con la elegancia que un Viernes Santo de España 
atesora. Discurrimos por Calle Mayor y en un suspi-
ro estamos en la Plaza de España. Nos recogemos 
en la Iglesia de la Asunción antes de una nueva 
Bendición y nos preparamos para la salida de la 
noche. Cambio y renovación de terno. Es momento 
de descansar.

Pasa la tarde del Viernes Santo entre ecos tambo-
rileros, y avanza hasta la llegada de la noche. Noche 
de Viernes Santo, de Santo Entierro, de estrenos. 
Por vez primera saldrá la Cofradía del Descendi-
miento, y nuestra hermandad cambiará de posición 
de salida al pasar la Virgen del Perdón tras este 

�� Manuel Puche Jiménez�� Mª Esther Díaz y Ramón Ferri

�� Elena Lisón

�� José Antonio Alfaro
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nuevo misterio. Nuestra imagen 
vuelve a vestir el terno de luto 
confeccionado por David Calleja 
en 2015, el llamado «de hebrea». 
Estrena también en procesión 
pañuelo de tul bordado, por dona-
ción de Manuel Puche Jiménez. 
Nazarenos y agarraores vuelven 
a preparar su salida como el día 
anterior, llenando de aroma a 
incienso y cera toda la iglesia de 
la Asunción. Muchos agarraores 
«en la reserva» han decidido pro-
bar palo de nuevo en esta noche 
y se avecina una buena noche de 
procesión. Sin embargo, proble-
mas en otras hermandades retra-
san la salida y afectan en nuestro 
devenir. Salimos, con un cortejo 
solemne y un silencio roto sólo 
por el redoble de dos tambores 
roncos, que pronto empiezan a 
subir el ritmo para solucionar un 
problema en la entrada de nues-

tra hermandad en la procesión. 
Llegados al ayuntamiento, se van 
incorporando el resto de herman-
dades que parten del Convento 
de San José y continuamos el 
discurrir por calle Mayor. Una 
magnífica noche acompaña al 
disfrute de la procesión. Nuestras 
filas, una hilera elegante de cirios 
encendidos, se van estirando a la 
llegada al paseo. Nuestra her-
mandad ocupa todo el paseo en 
una ardua tarea por solventar los 
desajustes de ritmo. Poco más y 
de nuevo nos encontramos en las 
faldas del monte Calvario. Noche 
nostálgica de Santo Entierro, de 
procesión con mayúsculas. Re-
greso en traslado y compañeris-
mo en la llegada junto al resto de 
hermandades. La noche se hace 
larga entre tareas de desmontaje 
de faroles y cambios de flores y 

terno. La hermandad ya prepa-
ra la Resurrección de Nuestro 
Señor.

Tras un sábado de entrega de 
túnicas, puesta de flores, prepara-
ción de bocadillos y mucho toque 
de tambor, llega otra mañana de 
domingo. Para este año, se citó a 
nuestros agarraores y agarraoras 
bien temprano. Muchos habían 
decidido acompañar a nuestra 
titular, hasta cuatro relevos, dos 
tronos completos dispuestos a 
aupar al Calvario a Santa María 
Magdalena. La mañana despertó 
ya soleada, no podía haber mejor 
escenario para un día grande 
como este. Antes de las ocho de 
la mañana nuestro estandarte se 
encaramaba al dintel de la Asun-
ción y acto seguido Santa María 
Magdalena aparecía radiante, 

de blanco reluciente. Estrenaba 
nuevo vestido blanco brocado en 
oro, confeccionado por Pilar Her-
nández Pastor, acompañado del 
manto blanco de raso bordado en 
oro y fajín blanco. De igual mane-
ra portaba y estrenaba un nuevo 
pañuelo de bolillos realizado y 
donado por Juana Díaz Jiménez y 
un cuello de tul bordado adqui-
rido en un anticuario. Sonaban 
los primeros compases de «Por 
tu pura concepción», interpreta-
dos por la Agrupación Musical 
Cruz Roja y comenzaba nuestro 
Domingo de Resurrección. Pun-
tuales llegamos a nuestra cita 
con la placeta de Correos. Cristo 
Resucitado asomaba por la 
cuesta de la Encarnación, estre-
nando nuevo trono. A la bajada, 
volvimos a cumplir las escrituras. 

Las notas de «Lacrimosa» nos 
volvían a emocionar después de 
tanto tiempo, saltando de júbilo 
con el final del acto del Encuen-
tro. Tocaba tomar camino del 
Calvario por el recorrido de San 
Roque «el Viejo». Las estreche-
ces de las primeras paradas se 
fueron tornando en calle ancha, 
con paradas a cada esquina para 
que las gentes del barrio vuelvan 
a emocionarse al ver pasar a 
Santa María Magdalena. Se su-
cedían las marchas, cada relevo 
decide llevarlas a su ritmo, el alto 
a paso lento, el bajo a costalero, 
dando así una vistosidad distinta 
en cada marcha. Sin retraso nos 
plantamos en el Calvario, en otra 
cuesta para el recuerdo a paso 
lento. Era la despedida de nues-
tros agarraores, que meciendo 

�� José Rafael Navarro�� José Rafael Navarro

�� Juan Enrique Morcillo
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con orgullo a nuestra titular se despidieron del palo 
hasta el año siguiente.

Tras reponer fuerzas, y un largo retraso por un fa-
tídico suceso, se llevó a cabo el Encuentro de Cristo 
Resucitado y la Virgen de los Dolores, y finalizado 
éste, se recompuso la procesión de bajada para 
la que se decidió retirar las mascarillas que nos 
habían acompañado toda la Semana Santa debi-
do al calor sofocante. Nuestras mujeres, nuestras 
agarraoras, se preparaban en la cima para volver 
a llevar en volandas a Santa María Magdalena. Ya 
en las faldas, nuestras filas comenzaban a formar 
y tomar de nuevo los cetros de día. Con el cortejo 
formado era hora de mostrar a Tobarra la alegría 
de la Resurrección. Poco a poco se sucedían las 
marchas, las chicotás y la procesión avanzaba 
a buen ritmo. En el paseo volvieron los nervios 
después de este lapso de dos años. El gentío pedía 
a nuestras agarraoras que se arrancasen, hasta 
llegado el punto elegido. Sonaba «¡María!» y a paso 
lento se iniciaba un nuevo paso por el paseo. Era el 
fin a semanas de ensayos, de dudas por las restric-
ciones, de sueños truncados. Cambio de paso y el 
paseo se vuelve a venir abajo. Los aplausos atro-
nan al paso de Santa María Magdalena y se hace 
imposible no saltar de júbilo. Nuestros nazarenos 

se van estirando y continúan su marcha echando la 
vista atrás. No desean perderse el arte que nuestras 
agarraoras van derrochando. Cuatro pasos más y 
se acabó, nos plantamos en la calle Mayor. Toca 
recomponerse y volver a concentrar el cortejo. Se 
suceden marchas de corte clásico y es el turno para 
esas mujeres que no han podido ensayar. Ellas son 
igual o más importantes que el resto, pues siempre 
están dispuestas a estar ahí para echar una mano, 
para llevar con el mismo gusto y orgullo a nuestra 
titular. Que nunca falte relevo. Otra vez a la altura 
de la panadería de Julio, una chicotá con encanto 
para la custodia de nuestra titular, «la Paca», quien 
no esconde su emoción al ver pasar con alegría a 
quien tantas horas reza. Se estrecha la calle Mayor, 
nuestra salida procesional va llegando a su fin. 
Al final de la calle se ve una plaza a rebosar. Una 
nueva chicotá. Suena «Amor en tu mirada» y hasta 
aquí, la Semana Santa de dos mil veintidós. Abra-
zos, llantos, emociones desbordadas, enhorabue-
nas, satisfacción. Sólo queda encaramar el camino 
a nuestra sede. Se llenan los palos de cabecerillas, 
no entra ni un alfiler. Hombres y mujeres vuelven a 
ser uno en este último esfuerzo. Saludo a San Juan 
y la Virgen de los Dolores y nos despedimos hasta 
el año siguiente. 

No cabe duda de que la Semana Santa de dos mil 
veintidós puede considerarse como una de las más 
especiales para nuestra hermandad. Hemos demos-
trado que preparando con esmero nuestras salidas 
se pueden conseguir grandes resultados, y esto ha 
sido posible gracias al trabajo de todos y cada uno 
de los que hemos hecho hermandad: hermanos, 
colaboradores, amigos y vecinos. No sobra ni falta 
nadie. Ha quedado patente que nuestra herman-
dad estaba deseosa de volver, de sentir de nuevo 
todas las emociones que recorren nuestra mente y 
nuestro cuerpo en Semana Santa. Volver a sentir la 
fe, el abrazo amigo, el compañerismo, la música, el 
incienso, la charleta, el debate, el palo, el cansancio, 
el llanto y la alegría. Sentir el reencuentro con la 
hermandad y con Santa María Magdalena.

�� Juan Enrique Morcillo

�� Juan Enrique Morcillo

�� Juan Enrique Morcillo
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Fiestas patronales, Corpus 
Christi y Asunción de la 
Virgen

C on el fin de las limitaciones, se retomaron 
también el resto de festividades locales. 
Las primeras de ellas fueron las fiestas en 

honor a los patronos de la villa: el Santísimo Cristo 
de la Antigua y la Virgen de la Encarnación. Ante la 
llamada del párroco D. Antonio Pérez, nuestra her-
mandad, junto a la hermandad de la Santa Cruz, res-
pondió haciéndose cargo de la imagen de San Fran-
cisco de Asís. Ambas hermandades preparamos el 
trono e imagen y nos  encargamos de la cuadrilla 
de agarraores para las dos salidas procesionales en 
las que el santo participa. En dichas salidas cola-
boraron agarraores y agarraoras de ambas herman-
dades, haciendo patente la buena cooperación que 
existe entre las hermandades tobarreñas y derro-
chando el buen saber que ambas atesoran. De igual 
modo, nuestra hermandad participó en la ofrenda 
de flores a la Virgen de la Encarnación, portando y 
ofreciendo una cesta de flores a la patrona.

Ya en el mes de junio, celebramos la fiesta del 
Corpus Christi. Día grande e importantísimo para 
todos los cristianos y los que formamos la iglesia 
católica. Como viene siendo habitual en los últimos 
años, participamos portando nuestro estandarte 
y con una presidencia, notando la ausencia de los 
hermanos infantiles que habían hecho la comunión 
en el último año.

Llegado el mes de agosto, se volvió a organizar 
la procesión de la Asunción de la Virgen. Nuestra 
hermandad colaboró con el montaje del trono e 
imagen y aportando agarraores en la mañana del 15 
de agosto. Una mañana calurosa, en la que el barrio 
de la plaza volvió a engalanarse, disfrutando de esta 
nueva procesión que sólo pudo celebrarse en el 
año 2019. La imagen fue acompañada por la Unión 
Musical Santa Cecilia y por el diácono permanente 
D. José Manuel Gil. En esta ocasión, la organización 
del relevo fue tarea de D. José Manuel Sáez, presi-
dente de la Cofradía de la Virgen de los Dolores y 
Soledad de María, cuya hermandad también colabo-
ró en esta procesión.

Como siempre, nuestra hermandad está pendiente 
y dispuesta a la llamada de la parroquia a la que 
pertenece.

�� Elena Lisón

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Elena Lisón
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Elecciones 
de Junta 
Directiva

C omo cada cuatro años, nuestra herman-
dad está llamada a formar y elegir nueva 
junta directiva. 

La junta directiva saliente se ha enfrentado a un 
periodo muy complejo. Inició su andadura en el mes 
de junio de dos mil dieciocho. Preparó la Semana 
Santa del año dos mil diecinueve, que apenas pu-
dimos disfrutar debido a la lluvia, enfrentándose a 
decisiones complicadas en esos tensos momentos 
y poniendo en marcha las cuadrillas de agarraores. 
Cuando todo se preparaba para volver con fuerzas 
tras ese mal año, nos encontramos con un mal 
todavía mayor, la pandemia de COVID-19. Por vez 
primera en décadas, Tobarra no podría celebrar su 
Semana Santa. Con todo el mundo confinado y en 
la distancia tuvo la tarea de mantener viva la llama 
que nos enganchaba a nuestra mayor tradición. De-
bido a la crisis subyacente, tuvo la valentía de crear 

la Bolsa de Caridad de la hermandad, con el fin de 
ayudar de manera continua a hermanos y tobarre-
ños que lo necesiten. Del mismo modo, se incorporó 
de nuevo un anhelo de la hermandad desde hace 
muchos años, los cetros para los nazarenos, que 
vieron su culminación en la calle la pasada Semana 
Santa. En el año dos mil veintiuno, supieron crear 
un completo programa en el año de la Semana San-
ta con restricciones, creando un altar que obtuvo 
muchos halagos y realizando concursos novedosos 
que hicieran a los hermanos más partícipes de 
esos días. Por último, en el pasado año, además de 
mejorar las cuadrillas de agarraores y estrenar los 
cetros, incorporó dos nuevos vestidos para nuestra 
titular: uno para el periodo cuaresmal y otro blan-
co para Domingo de Resurrección, así como otros 
complementos que han sido donados por distintos 
hermanos y colaboradores. Un periodo que ha pasa-
do en un suspiro debido a las circunstancias.

El pasado día cuatro de junio de dos mil veintidós, 
tras todo un proceso de presentación de candida-
turas, la hermandad estaba llamada a Asamblea 
General Extraordinaria para elegir nueva junta direc-
tiva. La misma se inició en segunda convocatoria, 
a las 17:30 horas. Tras la lectura del acta anterior y 
la aprobación del balance de cuentas, se procedió 
a iniciar el proceso de votación. La mesa electoral, 
presidida por D. Waldo Gómez Paterna, hermano de 

mayor antigüedad de los presentes, procedió, tras 
la votación unánime de los presentes, a proclamar 
como electa a la única lista presentada, la presi-
dida por D. Waldo Gómez Moreno y que queda del 
siguiente modo:

•	 Presidente: D. Waldo Gómez Moreno.
•	 Vicepresidente: Dña. Cristina Gómez García.
•	 Secretaria: Dña. María Dolores Paterna Espadas.
•	 Tesorera: Dña. María Ángeles Navarro Paterna.
•	 Vocales: 
•	 D. José Antonio Catalán Iniesta.
•	 D. Francisco José Inza Gómez.
•	 Dña. Margarita Gómez Moreno.
•	 D. Francisco Cabañero Villar.
•	 D. Waldo Gómez Paterna.
•	 D. Pedro Martínez Martínez.
•	 Dña. Beatriz Delegido Gómez.
•	 D. Sergio Iniesta Micó.
•	 Dña. María Gomariz Alcaraz.
•	 Dña. Marta Palarea Rubio.
•	 Dña. Andrea Alcañiz Martínez.
•	 D. Manuel Puche Jiménez.
•	 Dña. María Teresa González Romero.
•	 Dña. Irene Guardiola García.

Por delante quedan cuatro años en los que la 
hermandad se enfrenta a un cambio generacional 
y a muchos movimientos que vendrán a dar forma 
a la Semana Santa del siglo XXI. Esperemos que 
con la colaboración de todos, logren encauzar los 
esfuerzos de todos para el bien y la prosperidad de 
nuestra humilde y eterna familia.

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez
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Festividad de Santa 
María Magdalena
C on la entrada del 

verano, y ya retiradas 
todas las limitaciones 

por la pandemia del COVID-19, la 
hermandad se dispuso a cele-
brar la festividad de Santa María 
Magdalena.

Durante esta  semana, la ima-
gen se ubicó en el altar mayor 
de la Iglesia de la Asunción de 
Nuestra Señora ataviada de ma-
nera especial, como acostumbra. 
Esta vez, portaba vestido blanco 
de raso bordado en oro, fajín de 
rejilla bordado y mantolín dorado,  
una vestimenta que combinaba 
los colores atribuidos a la imagen 
por el mundo del arte. Como es 
habitual, celebramos misa en 

honor a nuestra titular y a los her-
manos difuntos el día 23 de julio. 
En la celebración de la palabra, 
oficiada por el diácono D. José 
Manuel Gil Catalán, volvimos 
a reunirnos en torno a nuestra 
titular. Recibimos a los muchos 
hermanos que se unieron a nues-
tra familia en el pasado año, y 
finalizada la celebración compar-
timos una cena donde pudimos 
disfrutar de una intensa tertulia 
con las vivencias de la última 
Semana Santa. 

Son ya dieciocho años realizan-
do esta celebración, toda una ma-
yoría de edad, en la que hemos 
vivido años de mayor y menor 
participación y que deseamos 

potenciar con la colaboración de 
todos los hermanos para años 
venideros. Sin duda, es una opor-
tunidad única para disfrutar de la 
hermandad fuera de la Semana 
Santa. 

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez
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/ BOLSA DE CARIDAD /

Nuestra Bolsa de 
Caridad. 
Resumen anual

C omo en cada edición de nuestro boletín, y desde que se aprobara la implantación de la Bolsa de 
Caridad de la Hermandad, realizaremos un ejercicio de transparencia, con el resumen anual de la 
misma. 

La intención de esta Bolsa de Caridad es llegar a los desfavorecidos de nuestra hermandad así como a 
todas las personas con necesidad de nuestra localidad. De igual modo, y según las circunstancias, servir de 
apoyo con cantidades extraordinarias en caso de grandes catástrofes o necesidades humanitarias nacio-
nales e internacionales. Para dotar a nuestra Bolsa de Caridad de fondos, se destina el cinco por ciento del 
presupuesto ordinario a dicho fin, así como los donativos que se efectúen para la misma.

Para realizar una correcta valoración de los casos a los que realizar aportaciones, la junta directiva ha 
creado una comisión formada por  un técnico en desarrollo local y un miembro de la junta directiva, quie-
nes, estudiadas las solicitudes, dirimen la idoneidad de actuar a través de nuestra Bolsa de Caridad. Para 
realizar los filtros necesarios, contamos con la colaboración de Cruz Roja y los Servicios Sociales de nues-
tra localidad, quienes se encargan de derivar los casos concretos en los cuales nuestra Bolsa de Caridad 
puede ser de utilidad.

�� José Antonio Alfaro
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/ PROYECTOS /

Mejor calidad para nuestras 
túnicas en propiedad

D ebido a la falta de 
stock de terciope-
lo, tanto de color 

burdeos como de color verde, y 
al tiempo que ha pasado desde 
la última adquisición, la junta di-
rectiva ha tenido que realizar una 
ardua tarea de rastreo para con-
seguir nuevos tejidos para hacer 
frente a la solicitud de túnicas en 
propiedad y de la hermandad. 

En esta búsqueda se han 
adquirido dos tipos de tejido de 
terciopelo. Se ha mantenido el 
terciopelo de poliéster color bur-
deos para la costura de túnicas 
de la hermandad, debido a su 
menor coste, consiguiendo un 
tejido idéntico al que veníamos 
usando. Por el contrario, para 

las túnicas en propiedad se ha 
optado por adquirir un terciopelo 
burdeos de mayor calidad como 
es el de algodón. Éste es mucho 
más fresco y duradero, aunque 
necesita de unos mayores cuida-
dos. En cuanto al terciopelo de 
color verde, la junta directiva ha 
encontrado serias dificultades 
en encontrar un tono similar al 
usado por nuestra hermandad, 
ya que la carta de colores está 
muy limitada para dicho color. 
Esto ha propiciado que se haya 
tomado la decisión de adquirir 
un mejor tejido para los capuces, 
el terciopelo de algodón, y la no 
confección de nuevos capuces 
para la hermandad. Es decir, el te-
jido verde adquirido sólo se usará 
para capuces en propiedad.

Con todo esto, la hermandad 
inicia una campaña de adqui-
sición y sustitución de túnicas 
y capuces en propiedad. Así 
pues, los hermanos que hasta 
la fecha usan túnica de la her-
mandad pueden adquirir, si lo 
desean, un equipo en propiedad, 
de mayor calidad que el que se 
ofrecía hasta ahora, al precio de 
250€. Por otro lado, los herma-
nos que ya disponen de equipo 
en propiedad pueden mejorarlo 
adquiriendo un nuevo equipo en 
terciopelo de algodón y recibien-
do un importante descuento si 
entregan su anterior equipo de 
nazareno. Este descuento variará 
en función del estado en que se 
encuentre el equipo entregado a 
la hermandad. Para aquellos que 

deseen sólo sustituir su capuz en 
propiedad, o adquirir uno propio, 
podrán hacerlo también, teniendo 
un coste de 80€ y al igual que el 
equipo, recibiendo un descuento 
con la entrega del capuz actual. 

Este proyecto ha supuesto 
un fuerte desembolso para la 
hermandad, que con el paso de 
los años y la confección de los 
nuevos equipos, se irá revertien-
do. Esperamos que los nuevos 
tejidos sean del agrado de todos 
y logren dar mayor vistosidad a 
nuestros cortejos procesionales.

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Mª Esther Díaz y Ramón Ferri
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Un pañuelo para Santa 
María Magdalena
JUANA DÍAZ JIMÉNEZ

D esde el momento en el que surgió la 
propuesta de hacer un pañuelo a la 
Santa, me sentí con la responsabili-

dad de hacer algo realmente bonito, y por ello, pedí 
ayuda a mi maestra,Conce, que sin dudarlo me inició 
el trabajo. 

Jamás he disfrutado tanto haciendo una labor, ya 
que la ilusión de pensar que la Santa pasearía con él 
por las calles de Tobarra en la procesión de Domin-
go de Resurrección, me hacía realizarlo con enorme 
entusiasmo. 

En la mañana del Domingo de Resurrección, en el 
encuentro de la Plaza con el Resucitado, ya pude 
verlo en las manos de la Santa, y lo cierto es que 
me emocioné al ver como mi labor prendía de su 
mano. 

Ha sido un gran orgullo poder colaborar realizan-
do este pañuelo, tarea que para mí ha resultado 
enormemente gratificante.

�
�
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�� Manuel Puche Jiménez
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Y a solo faltan dos meses 
hasta Semana Santa para 
escuchar el estruendo 

de los tambores resonar en mis 
oídos, para que el olor a incienso 
llene mis pulmones y para volver 
a ver aquella imagen que, con tan 
solo escuchar los pasos de aque-
llos que la llevan a hombros, me 
haga sentir tantas emociones a 
la vez: melancolía, felicidad, espe-
ranza… Ya solo faltan dos meses 
para poder pasear por las calles 
de Tobarra al son de la música 
y poder olvidar por un instante 
todo aquello que me preocupa. 
Solo faltan dos meses para sentir 
que solo somos dos: Santa María 
Magdalena y yo.

Siempre he visto Semana Santa 
como algo común, una tradición 
que llevo viviendo desde peque-
ña. Pero al vivir en otro país, 
me di cuenta de que, en cierta 
manera, puede resultar algo ex-
traño desde el punto de vista de 
alguien que nunca lo ha vivido. 
Mis amigos nunca entendieron 
por qué salíamos a caminar 
por las calles acompañados de 
largas filas de nazarenos, bandas 
de música y de imágenes sobre 
grandes tronos a hombros de 
nuestros agarraores. Pero por 
más que se lo explicase, nunca 
lo entenderían, porque no es solo 
una imagen, es un sentimiento, 
una historia y miles de recuerdos. 
Es poder volver a sentirte como 
en casa un Jueves Santo des-

pués de un año. Es ir en contra 
de todas aquellas túnicas mo-
radas y tambores y encontrarte 
en tu misma dirección a más 
nazarenos vestidos de preciosas 
túnicas de terciopelo a toda prisa 
hacia sus respectivas sedes. 
Es tener el lazo negro perfecta-
mente puesto en nuestro escudo 
un Viernes Santo y disfrutar de 
la música tenue y triste. Tan 
solo tres simples instrumentos 
pueden llegar a provocar tantas 
emociones… Es comer una deli-
ciosa empanadilla en el Calvario 
a las tantas de la noche tras 
unas cuantas horas de procesión. 
Es madrugar un Domingo de 
Resurrección habiendo dormido 
apenas unas cuantas horas para 
ver a mi padre realizar el Saluda 
con Santa María Magdalena y 
sentirme arropada por la túnica 
aterciopelada rozando mi piel. Es 
imaginarme a mí llevar a hom-
bros a nuestra Santa algún día…

Para mí, Semana Santa es 
revivir momentos únicos en 
familia (nuestra hermandad) y 
tener el privilegio de sentir algo 
que no todos pueden llegar a 
hacer. Porque Semana Santas 
habrá muchas, pero como en mi 
Tobarra ninguna. 

La Haya (Países Bajos), a 4 de 
febrero de 2023

MARINA ALFARO SÁNCHEZ

La cuenta atrás

�� Lola Paterna Espadas

�� Manuel Puche Jiménez

�� Marina Alfaro Sánchez
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Mi Semana Santa
LOLA PATERNA ESPADAS

La esperada y ansiada Semana Santa 
de 2022 empezaba a dar sus primeros 
pasos: las reuniones ya dejaban de ser 

online y sentíamos otra vez el calor del cara a 
cara; el calor de los reencuentros, de los abra-
zos entre los hermanos. El armario de túnicas 
estaba preparado para recibir el ajetreo de los 
hermanos más pequeños, los primeros siempre 
en acudir a la cita, . Creo recordar que inclu-
so  algunas túnicas ya estaban entregadas, 
pues este año habíamos decidido renovar en 
la medida de lo posible el armario con nuevas 
equipaciones debido a una gran incorpora-
ción de nuevos hermanos.. Estaba casi todo 
entorilado: idas y venidas a la sede, ensayos 
de agarraoras para la chicotá de Domingo de 
Resurrección, triduo, comida de agarraores… 
Había que volver a convivir y juntarnos después 

de la pandemia. Casi todo preparado, todos los 
proyectos sobre la mesa, todas las comisio-
nes en marcha, todo… hasta que un trece de 
marzo todo se me volvió oscuro de golpe. Tras 
unos días en el hospital, me dieron la malísima 
noticia que tenía que ser fuerte otra vez más 
y luchar con todos los sentidos, con todo mi 
cuerpo. Pero esta vez, era algo desconocido y 
horrible, la lacra de nuestro tiempo: el maldito 
cáncer.

De ti se apodera un miedo indescriptible ante 
lo desconocido, ante lo que va a pasar. Se te 
pasan mil cosas por la cabeza: tu hijo, tu pare-
ja, tus hermanos, tu  familia, la Semana Santa... 
Y sí, sé que lo primero es la salud, no necesito 
que nadie me dé lecciones de prioridades. Sin 
embargo, cuando yo, en mi forma de ser y en 

mi forma de vivir, llevo intrínseca la hermandad 
y la Semana Santa pues es muy difícil también, 
y eso solo lo entienden unos cuantos locos que 
comparten tus mismas locuras.

Todo fue muy rápido. Todas las pruebas 
estaban hechas antes de Semana Santa, pero 
aun así no sabíamos cuando empezaría el tra-
tamiento, me lo dirían Martes Santo. Mientras 
tanto, disfruté de un Domingo de Ramos inol-
vidable. Inolvidable porque junto a mi estaban 
mis hermanos y mis sobrinos, todos represen-
tando a Santa María Magdalena, con nuestros 
cetros y cerrando filas. ¡Qué ilusión volver a ver 
a mi hermano vestir de granate y verde! Sabes 
que esta siempre fue tu casa y así te esperan, 
con los brazos abiertos. Disfruté de mi hijo, que 
va creciendo y cada vez más se aleja de mis 
brazos y mis manos para  acercarse al estan-
darte, y de aquí a nada estará bajo los palos. 
¡Ojalá pueda llegar a verlo! De ver la alegría 
de mis «cuquitos» y la ilusión de las primeras 
veces. Cuánta emoción contenida. Contenida 
también en personas que me aprecian y me 

veían pasar, como Antonio, que se  tuvo que 
tapar la cara, o mi tía Manola y mi tío Chompa, 
que no esperaban que yo pudiera dar la vuel-
ta al pueblo, y hasta yo dudé de que pudiera 
hacerlo, la verdad.

Llegó Martes Santo, dos pruebas más y a 
consulta. Las lágrimas se me saltaban porque 
yo sabía que la decisión que fuera la tenía que 
acatar, pero en lo más profundo de mi cora-
zón pensaba: «¿Y si ya no hay más Semana 
Santa?». El doctor me dijo que empezaría el 
tratamiento después de Semana Santa porque 
faltaba calibrar la máquina y venían días festi-
vos.

- Pero Lola, ¿por qué lloras?.  

- Porque puedo ir a mi Tobarra, porque pue-
do vivir mi Semana Santa de otra forma. Más 
tranquila, pero estaré allí.

Miércoles Santo. Miércoles Santo esperado. 
Día de reencuentros, de amistad alrededor 
del tambor. Día en el que algunos de nuestros 
pequeños dan sus primeros palillazos junto 
a sus amigos, sus padres,  sus maestros. Yo 
también lo hice, y lo  hice como cuando era 
pequeña y mi padre me colgaba el tambor, me 
colocaba los palillos y nos  encaminábamos 
hacia la tamborada, con la misma ilusión de 
aquella chiquilla, esta vez acompañando a mi 
hijo, a sus amigas, a mis sobrinos… Toqué el 
tambor con mis amigas, disfruté de estar allí, 

�� Manuel Puche Jiménez

�� Lola Paterna Espadas

�� Manuel Puche Jiménez
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disfruté de cada «Zapatata» y 
de cada «Magdalena» como 
si de la primera vez se trata-
ra. Bajamos a la Plaza por la 
calle Mayor con gran afluen-
cia de tamborileros de todas 
las edades Había ganas de 
tambor. Se notaba, se sentía. 
Recordé tantas anécdotas que 
solo pueden ocurrir en este 
día del año…reí hasta que me 
dolieron las costillas, y con esa 
sensación tan placentera me 
fui a descansar. Aún quedaba 
mucha noche. Aún quedaba 
mucha Semana Santa. 

Jueves Santo hice lo que 
pude, como siempre, pero esta 
vez desde otros  puestos que 
nunca había experimentado. 
Mi lugar siempre había estado 
bajo del palo, prestando mi 
hombro para elevarla hasta lo 
más alto. Sin embargo, esta 
vez organicé filas, disfruté 
de la compañía de mi gente: 
de mi Paco, que ojalá sea el 

digno sucesor de su abuelo, 
de mis sobrinos, de mis pri-
mos, de mis amigas, de Toñi 
y Rosi que ya son un poco 
«magdalenas» y que desde 
aquí les doy las gracias por 
acompañarme aquella noche 
y por no dejar que la  túnica 
de mi padre se quedase en el 
armario y además se enorgu-
llecieran de portarla. En fin, 
gracias por no dejarme sola 
en este durísimo año. Y por 
supuesto y lo más importante, 
disfruté de Ella de nuevo, en 
la calle, con unas filas repletas 
de gente, repletas de cetros 

que daban la solemnidad y la 
elegancia que Ella se merece 
con unos palos llenos de hom-
bros poniendo sus pies y sus 
corazones en su caminar. 

Y llegó Viernes Santo, en 
el lugar donde todo tobarre-
ño quiere estar.   Allí recibí la 
Bendición de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, y allí pos-
trada a sus pies y rodeada de 
los míos, te pedí volver al año 
siguiente, te imploré la fuerza 
suficiente para aguantar lo que 
sabía que venía, y te pedí per-
dón por si en algún momento 
caía, y por ello me mandaste 
a mis ángeles, Loli y Sonia. 
Qué procesión de regreso a la 
Plaza. Cómo estaba el Paseo, 
cuánta gente… y yo solo te 
veía a Ti. Y cuando la noche 
cayó, y tus atuendos se volvie-
ron tan oscuros como el dolor, 
yo fui tras de Ti apoyada en un 
cetro, con un caminar despa-
cio pero seguro, y en mis pen-

samientos me vi reflejada en 
la niña que fui y las mil anéc-
dotas de las noches de entie-
rro.  En mi cabeza estabais 
vosotros, toda mi legión del 
cielo, a vosotros también os 
pedí que no me dejarais sola, 
y así lo habéis hecho. Desde 
mis abuelos, mis padres, mis 
tíos, mis primos, mi pequeño 
Mario....todos habéis recorrido 
el camino junto a mí, todos re-
corristeis esa noche fría en mi 
cabeza y mi corazón como lo 
hacéis tantas y tantas veces. 
La noche cerrada dio paso a 
un nuevo amanecer. 

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez
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Sábado Santo, después de un ratico en la 
sede, pude comer con mi cuadrilla de siempre: 
«El Montón». Gracias desde aquí por seguir 
conmigo en el camino a pesar de todos los 
baches que han ido apareciendo en mi vida. 
Disfrutamos de tantas anécdotas… reímos mu-
cho, que bien vinieron esas  risas.  Os quiero 
mucho.

Y llegó el Domingo, Domingo de Resurrec-
ción, Domingo de alegría, Domingo con nombre 
de mujer, pero también con nombre de hombre, 
porque quien me conoce,  sabe que no hay 
nada que me emocione más que desfilar por 
San Roque «el Viejo». Barrio que vio nacer a mi 
madre y que es testigo de tantos recuerdos de 
mi niñez, de juegos, de noches al fresco viendo 
las estrellas. Recorrido en el que Waldo me va 
diciendo: «para en cada bocacalle para que 
puedan verla al asomarse a la puerta». Y llega 
el momento en el  que mis sentimientos  están 
a flor de piel, y no es otro que el de ver subir 
a mi Magdalena  la cuesta del monte Calvario. 
Por lo adverso que es, por la fuerza que ponen 
cada uno de nuestros agarraores porque dan 
el último de su aliento, ya que para ellos ahí 
termina su Semana Santa con Ella, y ellos son 
los que la elevan hasta el mismísimo cielo, has-
ta los balcones del cielo donde se encuentran 
los que mucho antes nos precedieron, los que 
antes necesitaron de esa fuerza, de ese último 
empujón. Gracias, de verdad, de corazón.  Es 
un momento muy especial para mí. Este año, 
en la bajada, no te llevaba sobre mis hombros, 
pero te juro que he sido la que  más he sentido 
tu peso. Cuando llegué a la Plaza no puede 
evitar explotar a llorar. Cuántos abrazos ami-
gos, cuántas palabras de ánimo, cuánto cariño 
sentido, cuántos buenos deseos. Somos una 
hermandad humilde, pero cuando alguien lo 
necesita, ahí estamos. Gracias. 

Desde esta humilde publicación, y desde mi 
escasa experiencia en estos menesteres, solo  
he querido plasmar mi Semana Santa del año 
2022, que de un día a otro la tuve que reestruc-
turar entera pero la disfruté rodeada de toda la 

gente que quiero y que sé que me quieren y so-
bre todo la viví, que es lo importante, VIVIRLA 
desde donde nos toque hacerlo. Lo que venga 
después vendrá igual, así que hay que disfrutar 
del momento, por muy pequeño que sea. Hay 
que disfrutar de la compañía, de los que tienes 
cerca, pero también de los que ves de año en 
año bajo los palos. De las miradas y las sonri-
sas de los niños que juegan a Semana Santa y 
sueñan con agarrar; de las caras de las madres 
que sacan a sus hijos o hijas por primera vez; 
de los ancianos que sentados en las sillas, 
miran las imágenes con los ojos empañados; 
de cada marcha de procesión que te pone los 
pelos de punta; de cada «Zapatata» o cada 
«Magdalena», de cada «anda, empieza que yo 
te sigo», de cada silencio. aunque sea por unas 
pocas horas. 

A día de hoy seguimos en la lucha. Vamos 
despacito, recuperándonos, pero lo que tengo 
claro es que Ella nunca me ha soltado, nunca...
Esta Semana Santa, la del año 2023 la vivire-
mos como venga, pero eso, la viviremos. Gra-
cias a todos los que durante este año se han 
preocupado por mí. Los que no me han soltado 
de la mano, los que han sufrido, llorado y reído 
conmigo. Gracias de corazón a todos. Y gracias 
a Ella. Sigue cuidándome y no me dejes sola.

�� Manuel Puche Jiménez
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Los días 14, 15 y 16 de Marzo de 2023, a las 
19 horas en la Iglesia de la Asunción de Nuestra 
Señora, la hermandad celebrará Triduo en honor de 
nuestra titular. Una ocasión especial para orar en 
hermandad a nuestra Santa y prepararnos para la 
Semana Santa.

SOLEMNE TRIDUO EN HONOR 
DE SANTA MARÍA MAGDALENA

- TÚNICAS ADULTOS:  
	 - Viernes 10 de marzo de 19 a 21 horas.  
	 - Viernes 24 de marzo de 19 a 21 horas.

Todo aquel hermano que tenga reservada su 
túnica del pasado año, deberá recogerla antes de 
Jueves Santo, en caso contrario, pasará a quedar 
libre para ser retirada por otro hermano. Recorda-
mos que a todas las túnicas se le aplicarán 10€ de 
fianza, la cual será reintegrada una vez sea devuel-
ta la túnica.

Seguimos recogiendo túnicas para implantar el 
nuevo escudo de la hermandad. El nuevo escudo es 
OBLIGATORIO para poder participar en las proce-
siones de nuestra hermandad, por tanto aprovecha 
los horarios anteriores para depositar tu túnica de 
nazareno e implantarlo.

HORARIO DE RECOGIDA DE 
TÚNICAS E IMPLANTACIÓN 
DEL NUEVO ESCUDO

Si  tienes  pendiente  cualquier  gestión  con  la 
hermandad, ya sea pago de recibos, cambio de da-
tos personales, nuevas altas, etc, hemos puesto un 
horario para realizarlas.

- Todos los viernes de cuaresma de 19 a 21 horas 
y del 27 al 31 de Marzo, de Lunes a Viernes, de 19 a 
21 horas.

HORARIO DE APERTURA DE LA 
SEDE PARA GESTIONES

- Sábado 4 de Marzo. 16:30 horas. Nave en Cami-
no del Guijarral, 9.

- Domingo 12 de Marzo. 11:30 horas. Nave en 
Camino del Guijarral, 9.

- Sábado 26 de Marzo. 10:30 horas. Sede de la 
Hermandad.

ENSAYO DE AGARRAORAS

Si deseas llevar a hombros a nuestra imagen, 
cualquiera de los dias que procesiona nuestra 
hermandad, es IMPRESCINDIBLE inscribirse en el 
censo de agarraores y agarraoras.

Deberás ponerte en contacto con la hermandad 
en el correo electrónico administracion@magda-
lenatobarra.com o al teléfono 643 829 480 ANTES 
DEL 24 DE MARZO.

Deberemos tomar tus medidas (del hombro al 
suelo, con el calzado de procesión), las procesiones 
en las que participarás y tu número de teléfono. 
Para ello puedes pasar por nuestra sede en su 
horario de apertura o por los ensayos de agarraores. 
Si no te es posible puedes hacerlo llegar por los 
canales antes citados.

CENSO Y CUADRILLAS DE 
AGARRAORES Y AGARRAORAS
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- PANTALÓN  Y  ZAPATO  NEGRO. Quedan expre-
samente prohibidos pantalón vaquero y zapatilla 
deportiva, así como calzado ostentoso o con ele-
mentos poco decorosos.

-  GUANTES BLANCOS.
- TÚNICA, CAPUZ, CÍNGULO Y MANGUITOS en 

perfecto estado y de forma correcta. 
- Bajo la túnica intentar no vestir prendas llamati-

vas o que sobresalgan en exceso por el cuello de la 
misma.

- QUEDAN PROHIBIDAS LAS GAFAS DE SOL Y  
CARRITOS  DE  BEBÉ en las procesiones. En el caso 
de las gafas de sol, sólo podrán llevarse bajo pres-
cripción médica.

INDUMENTARIA

- Domingo de Ramos y Domingo de Resurrección: 
Al hombro en filas, trono y relevo.

- Jueves Santo y Viernes Santo noche: Filas. En la 
cabeza y bajado. Trono. En la cabeza y vuelto.

- Viernes Santo mañana: Filas. En la cabeza y 
vuelto. Trono. Al hombro.

CAPUZ

-  Los nazarenos, agarraores y relevo, desfilarán 
con el mayor respeto, silencio y compostura.

-  Se prohíbe expresamente a todos, el fumar y to-
mar bebidas (excepto agua, hacedlo con la máxima 
discreción),  hablar en voz alta y entre sí o con el 
público, cruzar las filas y andar por medio de la pro-
cesión, excepto los responsables de organización 
de la hermandad.

-  Se prohíbe totalmente el uso del teléfono y 
dispositivos móviles.

-  Se debe ir pendiente del estandarte en todo 
momento, y detenerse o andar cuando éste lo haga, 
guardando la distancia entre nazarenos marcada 
por los responsables y atendiendo a los mandatos 
de éstos.

CORTEJO Y DESFILE

- Máxima puntualidad en la salida de las proce-
siones. Acudiremos al templo de salida al menos 
treinta minutos antes del horario marcado.

- Utilizar las calles paralelas a las procesiones, 
para llegar al lugar de salida, con la mayor discre-
ción y no entorpeciendo el desarrollo de la proce-
sión. 

- Pedimos máxima responsabilidad y compromiso 
con nuestra imagen y con nuestra Semana Santa. 

HORARIOS

Semana Santa 2023
NORMAS GENERALES DE PROCESIÓN

JUEVES SANTO
- Entregas de 11:00 a 13:00 horas.
- No habrá reparto de túnicas antes de la proce-

sión. 
VIERNES SANTO
- Devoluciones de 15:00 a 16:00 horas.
- Entregas de 19:00 a 20:45 horas.
 
SÁBADO SANTO
- Entregas y devoluciones de 11:00 a 13:00 horas.

HORARIOS DE ENTREGA Y DEVOLUCIÓN DE TÚNICAS

DOMINGO DE RESURRECCIÓN
- No habrá entrega de túnicas antes de la proce-

sión.
- Devoluciones de 15:30 a 16:30 horas.

DEVOLUCIONES TRAS LA SEMANA SANTA. 
- Sábados 15 y 29 de Abril de 17 a 19 horas.

RESERVAS DE TÚNICAS AL 699 176 716 

HORARIOS DE PROCESIÓN

- Salida desde la Iglesia de la Asunción de Nuestra 
Señora.

- 10:00 horas. Misa de la Pasión del Señor. Finali-
zada la misma, salida de la procesión.

- Recogida en el Convento de San José.

DOMINGO DE RAMOS

- Salida desde la Iglesia de la Asunción de Nuestra 
Señora.

- Salida del estandarte: 20:30 horas.
- Salida del paso: 20:35 horas.
- Recogida en la Iglesia de San Roque.

JUEVES SANTO

- Salida desde la Iglesia de San Roque.
- Salida del estandarte: 09:55 horas.
- Salida del paso: 10:00 horas.
- Recogida en la Iglesia de la Asunción de Nuestra 

Señora.

VIERNES SANTO MAÑANA

- Salida desde la Iglesia de la Asunción de Nuestra 
Señora.

- Salida del estandarte: 21:10 horas.
- Salida del paso: 21:15 horas.
- Recogida en la Iglesia de la Asunción de Nuestra 

Señora.

VIERNES SANTO NOCHE

- Salida desde la Iglesia de la Asunción de Nuestra 
Señora

- Salida del estandarte: 08:00 horas.
- Salida del paso: 08:02 horas.
- Recogida en la Sede-Casa de Hermandad.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN

TRASLA DO DE TRONO E IMAGEN

DOMINGO DE RAMOS. 2 DE ABRIL 

17:30 HORAS. SEDE DE LA HERMANDAD

TODA LA HERMANDAD SALE DEL INTERIOR DEL 
TEMPLO. El acceso al templo se deberá hacer por la 
puerta norte (Calle Alta Iglesia) o bien por los salo-
nes parroquiales (Calle Iglesia), quedando totalmen-
te prohibido el acceso por la puerta principal. 

- Todos los nazarenos deberán portar cetros, salvo 
los del tramo infantil.

- Se deberá recoger media hora antes de cada 
procesión en la sede o templo de salida en las pro-
cesiones de noche y en el lugar designado en el re-
corrido de vuelta en las procesiones de la mañana.

- El cetro se portará siempre por el interior.
- Los hermanos que porten cetro formarán un 

tramo  de nazarenos distinto al resto e irán más 
próximos a la imagen y trono.

- Se deberá devolver el cetro al finalizar la proce-
sión en los lugares indicados por los responsables.

CETROS

- TODOS LOS AGARRAORES Y AGARRAORAS 
deberán encontrarse EN EL TEMPLO MEDIA HORA 
ANTES del horario de salida marcado.

- Una vez iniciada la procesión, los relevos de 
descanso podrán mantenerse en el cortejo o des-
plazarse al siguiente punto de entrada por las calles 
adyacentes y siempre de manera discreta.

- Pedimos MÁXIMO COMPROMISO Y PUNTUA-
LIDAD, tu falta o retraso puede ocasionar que no 
salga la hermandad.

CUADRILLAS DE AGARRAORES/AS

¡MUY IMPORTANTE!
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/ CONVOCATORIAS Y AVISOS /

CAMPAÑA TÚNICAS 
EN PROPIEDAD

DOMICILIA TU CUOTA DE 
HERMANO

- por tu comodidad 
- por una hermandad más solvente 

y eficiente

ACTUALIZA TUS DATOS 
PERSONALES

- Ahora te enviamos todos los 
avisos y circulares mediante 

Whatsapp o e-mail. ¡Tú eliges!

- Si has cambiado algún dato 
personal no olvides comunicarlo 
y evita complicaciones de última 

hora

Ilumina a Santa María Magdalena
ESTE AÑO ENTRE TODOS ILUMINAMOS A 

NUESTRA SANTA. 
ESCOGE UNA TULIPA DE NUESTRO TRONO Y LA 
VELA QUE VA EN SU INTERIOR SE ENCENDERÁ 
POR AQUELLA PERSONA QUE TU DESEES. SE 

GRABARÁ SU NOMBRE EN ELLA  Y AL TERMINAR 
LA SEMANA SANTA, LA CERA RESTANTE PODRÁS 

LLEVÁRTELA A CASA.

DONATIVO 7€

- MAYOR CALIDAD. NUEVAS TÚNICAS Y CAPUCES EN 
TERCIOPELO DE ALGODÓN.
- TRAE TU TÚNICA O CAPUZ DE PROPIEDAD Y BENEFÍCIATE 
DE IMPORTANTES DESCUENTOS.

Infórmate en el 643 829 480
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